
Restaurante-Bar
Rey Chico

Especialidad en cocina árabe
Tapas típicas árabes

Cuesta de la Victoria, 3

(Terraza en pleno Paseo de los Tristes)

¡Visítenos, no querrá marcharse, 
seguro que repetirá!
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IRENE Y ALBERTO

C/Pages, 3, 18010, Albayzín
Tlf: 606 921 173

C/Agua, 5, 18010, Albayzín
Tlf: 649 004 323
Wsp: 637 510 335

No queda otra que sonreír y decir gracias. Gracias por todo el sacrificio que 
hacéis por vuestros vecinos y vuestro barrio. Yeye, Melu, Layla, Francis, Rosas y 
Rosi. Todas esas horas que se sacan de estar con la familia o del propio y mere-
cido descanso de cada uno, los calentones de cabeza, las idas y venidas, sacar los 
permisos y hacer los papeleos, todo el trabajo que no se ve. Sois imprescindibles.
Gracias a cada uno de los anunciantes que aparecen en este libro. No solo por 
colaborar con vuestro barrio sino por ser parte de él. Con vuestras tiendas, bares 
y negocios lo hacéis más rico y habitable para todos. Sois fundamentales para 
mantenerlo vivo. Hace poco escuche a alguien sabio decir “lo que es bueno para 
los vecinos es bueno para el comercio”. Estamos de acuerdo, peleamos y peleare-
mos por mejorar el barrio, juntos. 
Gracias al Museo Cuevas del Sacromonte, Abadía, Escuelas del Ave María y a 
cada una de las Zambras del Camino del Monte por continuar su labor de di-
fusión de nuestras señas de identidad y nuestra cultura y hacer cada día más 
grande el nombre de nuestro barrio y su valle.
A todas las personas o asociaciones que velan por la conservación del maravi-
lloso entorno natural del Sacromonte y su río, un Valparaíso para todos, un río 
de oro. Gracias.
Gracias a todos los que de una manera u otra colaboráis para que nuestras fiestas 
sean cada año un momento de encuentro entre vecinos y amigos. Las organiza-
mos con mucho cariño para disfrutarlas con todos vosotros. Y sin todos y cada 
uno de vosotros no serían posible. Os esperamos. No faltéis.

Comisión de Fiestas
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¡Y aquí estamos otra vez!
Otro año más anunciando nuestras fiestas populares. Orga-
nizadas con una ilusión y un cariño inmenso con el único 
objetivo de poder disfrutar con todos vosotros de nuestro 
barrio que es el vuestro. Y parece que fue ayer cuando dis-
frutábamos de la música hasta la madrugada, veíamos a la 
juventud del barrio bailando en el escenario, nos bañába-
mos en espuma o nos sorprendíamos viendo aparecer una 
enorme tribu de Avatares en el pasacalles del domingo…y 
ya ha pasado un año, un año en el que recordamos a los 
que nos han dejado y damos la bienvenida a esos pequeños 
vecinillos que han nacido, un año en el que la tarea de esta 
Asociación cada vez se hace más fácil y más grata gracias a 
vuestra participación. 
Seguiremos, siempre con vuestra ayuda, peleando por 
mejorar nuestro barrio. Por tener un autobús digno y en 
condiciones de una vez, un barrio más limpio con un buen 
parque donde puedan jugar los niños, pelearemos por qui-
tar los malditos cables del Carril de los Coches, por llenar 
el barrio de actividades y porque el Ayto. se tome en serio el 
Sacromonte. Pelearemos juntos, porque solo juntos pode-
mos conseguirlo.
Ahora toca disfrutar de este pequeño rincón de Granada y 
de sus gentes. Quedáis todos invitados a participar y disfru-
tar de las fiestas populares del barrio del Sacromonte. 

Fran Ballesteros y Juan Güeto
Asociación de Vecinos Sacromonte-Valparaíso

Tlf: 958 223 094



Rafael Martínez Ladrón de Guevara
Reservas al Teléfono:

958 28 53 11
C/ Pagés, 15 - Albayzín (Granada)
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Colaboración Especial de PULEVA. 
Distribuidor Oficial. 

“Gasparón Junior”
Carmen la Viña, Sacromonte.
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¡Por fin! El esfuerzo ha tenido recompensa. Este año hemos ganado el 
2° premio en la categoría de Calles y Plazas en la tradicional fiesta del 
Día de la Cruz. Y hemos ganado muy merecidamente. Gracias a todes 
los que de alguna forma u otra habéis ayudado a conseguirlo.

NOTA DE LA AAVV
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Insigne Colegio del Sacromonte
Asociación de Antiguos Alumnos

Apartado de Correos, 22
18080 Granada

La Asociación de Antiguos Alumnos del Sacromonte
saludan a todos los vecinos y vecinas de este barrio tan 

querido por nosotros, donde convivimos durante 
nuestros años de estudiantes.

¡Felices Fiestas!
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Tras la declaración como BIC Zona Patrimo-
nial el Valle del río Darro toca exigir más vi-
gilancia, inversión y compromiso con este 
singular entorno natural y cultural. Hemos de 
renovar esfuerzos para proteger este tesoro y 
propiciar el acercamiento ciudadano al valle y 
su río. El Sacromonte y su valle de Valparaíso 
son aire limpio, naturaleza e historia viva para 
el disfrute de todos. 
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Nos viene a la memoria aquel día que vivimos en nuestra infancia. Con 
ilusión y entusiasmo estuvimos en una de las muchas excursiones orga-
nizadas por nuestro párroco entrañable D. Juan Sanchez Ocaña, que nos 
hacia vivir momentos inolvidables. Esta foto refleja un día en el Llano 
de la Perdiz, donde la convivencia y los juegos de aquella época nos unía 
a todos los niños del barrio, dejándonos en la memoria recuerdos inol-
vidables. Estos momentos quedaran grabados para siempre en nuestros 
corazones. 
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EL RÍO DARRO                                                    
por Antonio Monleón Anguita

El río Darro, con su afluente el Hornillo, 
fue durante muchos años un lugar mági-
co para los niños del Albaycín, que olvi-
dábamos los carros de cojinetes, las bo-
las, el fútbol en las placetas, los aros y las 
volaeras, para sumergirnos en el miste-
rio y la aventura que nos proporcionaba 
un tramo del río que discurría desde el 
puente de las Chirimías hasta el molino 
de los Arquillos, aguas arriba del conven-
to de Jesús del Valle, junto al acueducto 
de la acequia del Rey. A partir del car-
men de la Fuente, el río discurría por una 
impresionante angostura de húmedas 
paredes cubiertas de culantrillo, bajo la 
sombra de un bosque de ribera en el que 
crecían chopos, olmos, sauces, fresnos, 
servales, juncos, espadañas y carrizos, 
que servían de refugio a ranas, culebrillas 
y ratas de agua. Bajo la floresta amarilla, 
roja o verde de los árboles, volaban pitos 
reales, pájaros tejedores y algunos ruise-
ñores bastardos, que alegraban con sus 
increíbles melismas los sentidos de todos 
los que vivían o recorrían el Valle, que al-
guien denominó Valparaíso. 
En los balates de las orillas del río exis-
tían decenas de diminutas y antiguas 
huertas, cultivadas desde la Edad Media, 
cuya importancia se hacía patente en el 
fielato del puente del Aljibillo, donde 
convergían los caminos del Avellano y 
la cuesta de los Chinos, utilizados por 
los labradores del Valle y las huertas del 
Generalife para introducir y vender sus 
productos en la ciudad de Granada. En 
el fielato se pesaban las verduras, frutas y 

hortalizas, se observaba si venían en bue-
nas condiciones para su consumo y se 
cobraban los arbitrios correspondientes 
por parte de un funcionario, que lo abría 
a la salida del sol y lo cerraba cuando este 
se ponía. 
El río ofrecía su cauce a los vecinos del 
Paseo de los Tristes para celebrar las Pa-
saeras, a algunos hombres para buscar 
oro en sus arenas y a todos los niños del 
barrio para bañarnos en las pozas de Po-
yatos, del Pollero o del Teléfono   -las más 
grandes y profundas-  o en cualquier otra 
más pequeña que encontraran río arriba, 
hasta llegar a Puente Mariano, al cortijo 
del Partidor o al molino del Batán, que 
hacía ya mucho tiempo, había dejado 
de mover sus mazos de madera. Todo 
el curso del río, desde el Carmen de la 
Fuente, hasta el puente romano del arro-
yo del Hornillo, era un festival alegre y 
bullicioso de niños castellanos y gitanos 
que, en buena armonía, chapoteaban en 
las pozas. Algunos lucían bañadores de 
color negro  -todos iguales-  que suje-
taban con una cinta, pero la mayoría se 
bañaba en pelota, luciendo sus delgados 
cuerpos atezados. Entre baño y baño 
se empapaban de sol, tumbados como 
lagartos sobre los inmensos y pulidos 
cantos rodados, pillaban ranas, mataban 
culebrillas de agua y elaboraban barcos 
o pitos, con los juncos y tallos tiernos de 
las gramíneas que crecían en sus orillas. 
A finales de junio, en un trecho del río 
que discurría entre el puente del Aljibillo 
y el de las Chirimías, debajo del Rey Chi-
co, se celebraban las Pasaeras del barrio 
de san Pedro, una fiesta popular, en la 
que algunas mujeres trataban de cruzar 
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el río saltando sobre unas piedras que, 
previamente, habían sido untadas con ja-
bón. Cuando resbalaban y caían al agua, 
quedaban completamente empapadas, 
provocando el regocijo y despertando 
el morbo de los cientos de espectadores 
adultos que se agolpaban en los pretiles y 
taludes de las laderas del río. 
Los niños disfrutábamos menos, porque 
después de un madrugón para pillar un 
buen sitio, había que esperar paciente-
mente, de pie o sentado en un talud, a 
que alguna mujer se decidiera a cruzar el 
río, algo que resultaba bastante aburrido. 
Las mujeres consideradas decentes eran 
muy reacias a participar, por eso no era 
raro que sólo lo hicieran las mujeres de 
la sala de fiestas del rey Chico, por dinero 
y a última hora. Al final la fiesta se mu-
rió por sí sola, porque no participaban 
las mujeres, y sólo cruzaba el río algún 

borracho haciendo cabriolas y tirándose 
adrede al agua para divertir a la gente. 
Y claro, después del madrugón, todo el 
mundo subía la Cuesta del Chapiz que-
jándose:

-¿Y para esto hemos venido?
De todas las actividades humanas que 
se realizaban en la cuenca del río, la que 
más llamaba mi atención era la de los 
buscadores de oro, una actividad rodea-
da de misterio y aventura, enaltecida por 
las películas del oeste americano que 
proyectaban en el cine. En la pantalla, 
los pioneros buscaban filones auríferos 
en las orillas arcillosas del río Colorado 
o en las más turbulentas y peligrosas del 
río Yukón, bajo la amenaza permanente 
de indios y bandoleros, de los que se de-
fendían a tiros. Los buscadores de oro del 
Darro, un río más apacible y tranquilo, 
no tenían que defender su escasa propie-
dad a tiros, ni se parecían en nada a los 
de las películas. Los americanos tenían 
a su alcance una escopeta, mientras los 
granadinos tenían una bota o una botella 
de vino peleón con cañilla. Los america-

nos eran altos y fornidos, con barbas de 
muchos días, los granadinos en cambio 
eran pequeños y delgados. Los america-
nos vestían pantalones de lona, sombrero 
tejano y pellizas de piel vuelta, los gra-
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RESTAURANTE FLAMENCO
Camino del Sacromonte, 70 18010 Granada

Tlfs: 659 115 187 / 958 227 129
info@cuevalarocio.com
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nadinos una camiseta blanca de tirantes, 
pantalones remangados hasta las rodillas 
y pañuelo blanco sujeto en la cabeza con 
cuatro nudos en las puntas. 
Los buscadores del Darro, más entraña-
bles y austeros, trabajaban generalmente 
en parejas. Instalaban su canal de ma-
dera, parecido a una tabla de lavar muy 
grande, en un cauce lateral del río, sujeto 
con  grandes cantos rodados. Metidos 
en el agua hasta las rodillas, se pasaban 
el día lavando la arena con sus sarte-
nes abolladas, para encontrar de vez en 
cuando unos minúsculos granos amari-
llos, a los que llamaban pepitas de oro. 
Una mañana, aguas arriba de Puente 
Quebrada, dos buscadores nos ense-
ñaron, envueltos en un papel de fumar, 
unos puntitos que brillaban tenuemente 
cuando les daba el sol. Yo miraba y re-
miraba aquellas motas de polvo amarillo 
apenas perceptibles, y me quedé decep-
cionado. Esperaba ver unas piedrecitas 
grandes como garbanzos o semillas de 
melón, y no aquellos puntitos misera-
bles. Entonces comprendí que, lo que 
sucedía en mi río, no era lo que sucedía 
en los ríos de las películas americanas. 
No obstante, siempre que me encontraba 
con estos hombres, esperaba que apare-
cieran de repente indios y bandoleros a 
caballo galopando por el cauce del río, 
pero mi fantasía no se hizo nunca reali-
dad. Entre los chopos, mimbres y saúcos 
del Darro, sólo se escuchaban el croar de 
las ranas y los gritos festivos de los niños 
que se bañaban en las pozas, ajenos a la 
quimera del oro.
Pero a veces el río no era tan amable, y 
la tragedia rondaba sus márgenes. Una 

mañana, escuchamos en la placeta Con-
tador que un hombre se había tirado por 
el tajo del Pollero. Algunos niños, desde 
el Colegio de la Casa Madre, bajamos al 
río para comprobarlo, y al amparo de un 
bosquete de mimbres y saúcos, nos acer-
camos hasta el tajo. Dos guardias civiles 
custodiaban el cuerpo inerte de un hom-
bre tendido boca abajo sobre la arena y 
los cantos rodados. Estaba descalzo, y a 
través de un desgarrón en el pantalón os-
curo, se le veía una pierna muy blanca. 
La camisa de manga larga, color ceniza 
y con los faldones por fuera, manchada 
de barro y sangre. No se le veía la cara, 
casi enterrada en la arena, pero sí el pelo 
castaño y encrespado. El brazo izquierdo 
pegado al cuerpo y el derecho grotesca-
mente extendido, con la mano en el agua. 
De repente, el Medialdea comenzó a vo-
mitar, dando grandes arcadas. 
-¡Vámonos!  -dijo el Mantecas.
Los guardias se volvieron sobresaltados. 
Uno de ellos cruzó el río y vino hacia no-
sotros gritando: 
-¡Niños! ¿Qué hacéis ahí? 
Corrimos asustados entre los saúcos y 
las mimbres, y subimos jadeando por el 
barranco del puente de la capilla, para es-
condernos detrás de los Mandamientos 
de ladrillo que jalonaban el paseo central 
del Colegio. Jamás he podido olvidar el 
cuerpo de aquel hombre tendido sobre la 
arena. 
Fascinados por la belleza que desprendía 
el río, nos aventuramos durante muchos 
años por sus contornos, gozando su ma-
gia y su misterio, que se rompieron cuan-
do nos hicimos adultos, y el río, poco a 
poco, se convirtió en un coto cerrado. 


